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Contendáis ardientemente por
la fe que ha sido una vez dada
a los santos. — Judas 3

Un Apetito Para
Más de Dios

sediento, pero no de justicia. Las cosas
que se consideraban pecado, cuando yo
era un joven, ahora se muestran libremen-
te y se consideran aceptables. Tenemos
que tener cuidado, o esta actitud penetra-
rá también en la iglesia. Benitos aquellos
que buscan la justicia, la pureza y la santi-
dad. Dios puede ayudarnos a vivir una
vida victoriosa.

El diablo se acercará, especialmente a
los jóvenes, y les dirá, “Pueden satisfacer
su hambre saliéndose sólo un poquito del
camino.” Sin embargo, cuando el diablo
es su maestro, no hay manera de “salirse
sólo un poquito del camino.” El hijo pró-
digo lo entendió. Cuando se acercó a su
padre y le pidió su herencia, poco se ima-
ginó cómo sería el resto de la historia.

Alguna vez ha estado usted realmente
hambriento? El hambre es una fuerza
que deprava. Pasamos muchas horas

trabajando para poder tener alimentos
para comer, un lugar donde dormir y
ropa que vestir. Aquí en los Estados Uni-
dos, no muchos de nosotros conocen lo
que significa estar muriéndose del ham-
bre. Sin embargo, sí conocemos esa nece-
sidad interna que nos empuja a comer.

Cuando Jesús estaba enseñando, Él
siempre simplificaba el Evangelio para
que el hombre común pudiera entender-
lo. Él decía, “Bienaventurados los que
tienen hambre y sed de justicia, porque
ellos serán saciados” (Mateo 5:6). Noso-
tros necesitamos de la misma hambre y
sed impulsadora en nuestra vida espiri-
tual que la que sentimos en nuestro cuer-
po físico. Si dejamos que nuestro cuerpo
padezca el hambre, moriremos. Lo mis-
mo nos pasará espiritualmente—si deja-
mos que nuestra alma padezca hambre,
moriremos espiritualmente.

El enemigo intenta decirles a las perso-
nas, “Es posible alimentar su alma con las
cosas de este mundo.” Sin embargo, esas
cosas nunca satisfarán por completo.
¿Qué nos ofrece este mundo? Cuando
entramos al supermercado y hacemos la
fila para pagar, podemos ver lo que el
mundo nos ofrece en los estantes. Si en-
cendemos la radio y escuchamos los pro-
gramas de debate, ¿de qué hablan los an-
fitriones y las personas que llaman? ¿Qué
hay en televisión? ¿Es edificante? Es evi-
dente que este mundo está hambriento y

¿
De un sermón por Earl Phillips
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Debemos tener
cuidado, porque
las cosas de este
mundo pueden
deslizarse un

poco a la vez y
mitigar nuestra

hambre.

(Continuación de pagina 1)

(continua en pagina 6)

Inició por el cami-
no como un joven
contento—sin padre
ni madre que le
dijeran qué hacer.
Tenía dinero en su
bolsillo y la Biblia
nos dice que lo
gastó en lo que él
pensaba sería un
buen rato. Pero
cuando el buen
rato se acabó, esta-
ba hambriento des-
pués del alimento
del puerco en el
corral del cerdo.

Tengan cuidado
de no probar las
cosas del mundo.
Isaías dijo, “¿Por
qué gastáis el dine-
ro en lo que no es
pan, y vuestro tra-
bajo en lo que no
sacia?” (Isaías 55:2).
Las cosas de este
mundo no pueden
satisfacerle, porqué
nuestras almas ne-
cesitan llenarse del
amor de Dios. Sólo
él nos satisfará ver-
daderamente.

El hambre por
justicia nos forzará
a ponernos de rodi-
llas. Un himno fa-
moso incluye la
frase, “Dulce hora
de la oración.”
¿Cuánto tiempo
pasamos orando?
¿Acaso simplemen-
te nos dejamos caer
sobre una rodilla y
decimos, “Señor,
Te doy las gracias
por las bendiciones
del día,” y luego
nos marchamos
por nuestro cami-
no? O, ¿estamos

dispuestos a pasar
nuestro tiempo
orando, pidiéndole
a Dios que nos ayu-
de y nos dé esa
hambre?

Antes de que
Jesús ascendiera al
cielo, Él le dijo a
Sus seguidores que
esperaran
en Jerusa-
lén hasta
que fueran
dotados
del poder
desde lo
Alto. Los
ciento
veinte de
la sala su-
perior
tenían el
hambre, y
día tras
día oraron
hasta que,
de pronto,
“vino del
cielo un
estruendo como de
un viento recio que
soplaba” (Hechos
2:2). El Espíritu
Santo les fue entre-
gado porque pade-
cieron suficiente
hambre para seguir
las instrucciones de
Jesús.

El poder que
cayó el Día de Pen-
tecostés es para
nosotros hoy. Pe-
dro dijo, “Porque
para vosotros es la
promesa, y para
vuestros hijos, y
para todos los que
están lejos; para
cuantos el Señor
nuestro Dios
llamare” (Hechos
2:39). Esto incluye
a aquellos que hoy

sienten el hambre y
buscarán a Dios y a
Su justicia.

Mi cuñado, Earl
Garrison, sintió ese
tipo de hambre y
fue salvado. Cuan-
do yo era joven, él
no se había salvado
y yo lo idolatraba.

Tenía cerveza en el
refrigerador todo
el tiempo. Cuando
iba a su casa, podía
fumar todos los
cigarrillos que que-
ría. Me recuerdo
que se sentaba en
un sillón fumando
y simplemente tira-
ba las cenizas sobre
la alfombra. Mi
hermana le decía,
“No deberías hacer
eso,” y él contesta-
ba, “Mantiene las
pulgas alejadas de
la alfombra.”Y yo
pensaba, He aquí
un hombre que es
la cabeza de su ho-
gar.

Cuando tenía
dieciocho años, oré
y fui salvado, y un

poco más tarde
ingresé al Ejército.
Mientras estuve
lejos, escuché que
Earl había sido sal-
vado. ¡Me quedé
sorprendido! Su-
pongo que no fue
mi fe la que hizo
que él se salvara.

Un sába-
do por la
noche,
después
que regre-
sé a casa,
un grupo
de noso-
tros esta-
ba en la
casa de
uno de
los hom-
bres de la
congrega-
ción.
Cuando
estába-
mos listos
para reti-

rarnos, Earl dijo,
“¿Por qué no lee-
mos la lección de la
escuela dominical
de mañana antes de
irnos a casa?” Me
provocaba decir,
“¿Podrías repetir
eso?” ¡Que cambio
ocurre en la gente
cuando siente ham-
bre y sed de justi-
cia!

Dentro de Earl
comenzó a crecer
un hambre por su
bautizo. Una maña-
na, mientras condu-
cía al trabajo, pare-
cía que los frenos
de su coche le de-
cían, “Deberías ser
bautizado, deberías
ser bautizado.” Earl
operaba un torno

en Hyster, y le pare-
ció que todo el día
le decía, “Deberías
ser bautizado, debe-
rías ser bautizado.”
Mientras conducía
a casa esa noche, la
gloria de Dios bajó
del cielo a su co-
che. Él simplemen-
te condujo alrede-
dor de la esquina y
se detuvo y el po-
der de Dios lo bau-
tizó allí mismo. No
podía esperar llegar
a casa para contarle
a mi hermana.
Cuando abrió la
puerta de su casa,
antes de que pudie-
ra decir algo, ella le
dijo, “¡Fuiste bauti-
zado!”

En la Biblia, lee-
mos acerca de un
hombre de Etiopia.
Él era responsable
por las finanzas de
toda Etiopia y esta-
ba espiritualmente
hambriento. Este
hombre había
viajada desde Jeru-
salén para venerar,
pero cuando dejó
Jerusalén, todavía
tenía hambre.
Mateo 5:6 dice,
“Bienaventurados
los que tienen ham-
bre y sed de justicia,
porque ellos serán
saciados.” Dios vio
a esta persona, con
un corazón ham-
briento, conducien-
do su carruaje por
el desierto. Envió a
Felipe, quien le pre-
dicó acerca de Je-
sús.

Jesús es el Único
que puede satisfa-
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Está usted inte-
resado en una
vida llena de

alegría? Las pala-
bras de Ezra nos
dicen, “El gozo de
Jehová es vuestra
fuerza” (Nehemías
8:10).   Si la alegría
del Señor es nues-
tra fortaleza, enton-
ces ciertamente que-
remos saber qué es
la alegría, cómo
obtenerla y cómo
mantenerla.

La alegría del
Señor es diferente
de la felicidad. La
felicidad es un senti-
miento externo,
mientras que la ale-
gría es interna. La
felicidad a menudo
es el resultado de
circunstancias agra-
dables. La alegría
del Señor es dura-
dera; es el resultado
de conocer a Dios y
morar en Él. La
felicidad es impre-
decible, ya que no
sabemos cuándo las
circunstancias agra-
dables cruzarán
nuestro camino.
Temporalmente,
cubre el desaliento—
si nos sentimos de-
primidos y ocurre
un evento feliz, nos
olvidamos de nues-
tros problemas por
un tiempo. La ale-
gría, sin embargo,
hace más que cubrir

el desaliento: ¡lo
derrota! La alegría
es un estado vital
en vez de una emo-
ción temporal. Eso
no significa que
estaremos siempre
sonriendo y riendo,
pero cuando existe
alegría en nuestros
corazones, algo
adentro de noso-
tros nos sostiene
sin importar la si-
tuación que surja.
Existe una paz pro-
funda y arraigada y
un sentimiento de
contentamiento
como resultado de
nuestra relación
con Jesús Cristo.

Jesús les habló a
Sus discípulos acer-
ca de morar en Su
amor. Les dijo, “Si
guardareis mis
mandamientos,
permanaceréis en
mi amor; así como
yo he guardado los
mandamientos de
mi Padre, y perma-
nezco en su amor.
Estas cosas os he
hablado, para que
mi gozo esté en
vosotros, y vuestro
gozo sea cumplido”
(Juan 15:10-11).
Estar (morar) en el
amor de Dios trae
alegría, y esa alegría
permanece.

El lugar donde
“moramos” provee
ciertas ventajas. Yo
crecí en las afueras
de Roseburg,

Oregon, en una
granja que estaba
ubicada al lado del
Río Umpquah Nor-
te. Había algunos
beneficios de vivir
allí. Teníamos mu-
chos lugares en los
cuales divagar en la
granja, y durante el
calor del verano,
podíamos bajar y
saltar en el río cada
vez que queríamos.
El siguiente lugar
en el cual viví fue
Dallas, Oregon.
Una de las ventajas
de vivir allí fue que
estábamos cerca de
las Reuniones Evan-
gélicas Anuales que
se realizaban en
Pórtland. Luego
nos mudamos a
Eureka, California,
cerca del bosque de
Secoyas. Las perso-
nas viajan grandes
distancias para ver
las Secoyas y noso-
tros estábamos jus-
to al lado de esos
árboles majestuo-
sos. Ahora vivimos
en Pórtland, cerca
del océano y de las
montañas y ¡aún
más cerca de las
Reuniones Evangéli-
cas Anuales! Así
que hay ventajas
dondequiera que
vivamos.

En este pasaje de
Juan 15, el apóstol
describe un lugar
donde vivir: se re-
fiere a él como

“morando”. Morar
significa, “tener
una morada, un
lugar donde vivir.”
Cuando Juan habló
de  “morar en la
vid,” estaba descri-
biendo la relación
entre un individuo
y Dios. ¡Esa relación
es lo que provee la
alegría! Esa es una
razón por la cual
Jesús vino—para
que podamos tener
una vida y tenerla
más abundantemen-
te. No debemos
pasar por la vida
con nuestras cabe-
zas bajas y con des-
aliento en nuestros
corazones. Pode-
mos morar en la
Vid. Podemos tener

una relación con el
Señor y que Él sea
nuestro lugar de
morada. Él vive
donde nosotros
vivimos, trabaja
donde trabajamos,
mora donde mora-
mos y comparte
cualquier circuns-
tancia que nos cru-
za el camino. Pode-
mos morar en el
Señor, y si lo hace-
mos, nuestra ale-
gría será plena.

Dios no quiere
que Su alegría sim-
plemente nos “visi-
te” y nos provea
una experiencia
efímera que nos
haga felices mo-
mentáneamente. Él

¿Tiene usted alegría?
Por Darrel Lee

Descubra cómo tener una vida llena de alegría.

¿

(continua en pagina 6)
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orrie ten Boom vivió los ho-
rrores del Holocausto y salió
siendo más que una sobrevi-

viente; salió una vencedora. Habien-
do escogido ayudar a los judíos es-
condiéndolos en su hogar, toda su
familia murió a manos de los Nazis.
Después de la guerra, Corrie viajó y
le habló a millares de personas, con-
tándoles sus experiencias y enseñan-
do el perdón y la salvación como
regalos de Dios.

Una tarde, después de concluir su
mensaje, el propio oficial que había
estado a cargo de la tortura y muerte
de su hermana, Betsie, se acercó a
ella. Era la primera vez desde que
Corrie quedó en libertad que había
tenido que enfrentar cara a cara uno
de sus captores y su sangre pareció
congelarse. Él le dijo que había sido
un guardia en Ravensbruck, pero
desde entonces se había convertido al
cristianismo. “Yo sé que Dios me ha
perdonado por todas las crueldades
que cometí allí,” dijo, “pero quisiera
oírlo también de sus labios. ¿Me per-
dona?”

Durante un largo momento,
Corrie se quedó allí parada. Su ama-
da hermana había muerto en ese
terrible lugar. ¿Acaso esto significaba
borrar su lenta y terrible muerte sólo
por preguntar? Los momentos pare-
cieron horas a medida que luchaba
con la decisión más difícil que había
tenido que tomar jamás. Pero, sabía
que el perdón es un acto de volun-
tad, y oró en silencio, “¡Jesús, ayúda-

me!” Finalmente, como un autómata,
empujó su mano en la mano que se
extendía hacia ella.

Ella cuenta lo que ocurrió en sus
propias palabras: “A medida que lo
hacía, me ocurrió algo increíble. La
corriente comenzó en mi hombro, se
disparó por mi brazo y saltó a nues-
tras manos unidas. Y luego, un calor
curativo pareció invadir todo mi ser,
trayendo lágrimas a mis ojos. ‘¡Te
perdono, hermano!’ grité. ‘¡Con
todo mi corazón!’ Durante un largo
momento sostuvimos nuestras ma-
nos, el antiguo guardia y la antigua
prisionera. Nunca había conocido el
amor de Dios tan intensamente como
en ese momento.”

Aún cuando pocos de nosotros
nos enfrentamos a retos equivalentes
al reto que Corrie ten Boom enfren-
tó ese día, todos nos encontramos
con situaciones en las que hace falta
el perdón. Las ofensas pueden variar
desde irritaciones menores relaciona-
das a la infidelidad en el matrimonio,
hasta palabras inconsideradas dichas
por padres durante años de abuso a
sus hijos. Pueden ocurrir en el patio
de recreo, (in the classroom),en el
trabajo, en la iglesia. Tanto si parece
sólo un desaire a un amigo o si se
trata de un mal trato deliberado,
todos nos enfrentamos a circunstan-
cias que requieren perdón. Y cada
nueva situación requiere una nueva
decisión a perdonar.

Muchas personas guardan rencor
durante años. Pueden haber sido

C

ofendidas, acusadas o maltratadas. Es
posible que crean que tienen buenos
motivos que justifiquen los senti-
mientos que hay profundo en sus
corazones. Sin embargo, la Biblia no
da excusas para el resentimiento, el
rencor o la falta de perdón, no im-
porta cual pueda haber sido la provo-
cación.

El perdón es algo intensamente
personal. Afecta la manera cómo nos
relacionamos con Dios e
interactuamos con los demás. Una
manera de empezar a entender el
perdón es analizando lo que no es.
No es un encubrimiento o juego de
pretextos. No es la determinación
obligada de pasar por alto o minimi-
zar una ofensa. No es la espera pasiva
hasta que el problema disminuya. No
es la tolerancia—simplemente, excusar
al conductor grosero o a la persona
que se toma el puesto de estaciona-
miento al cual se dirigía usted. El
perdón no es ignorar el pasado, es
enfrentarlo y decidir volver a empezar
con la persona que le hirió. El per-
dón libera una deuda legítima. Signi-
fica cesar de sentir sentimientos de
resentimiento hacia el ofensor—soltar
el derecho que tenemos a herir de
vuelta.

Todos necesitamos del perdón.
Nacimos pecadores y no tenemos
oportunidad de entrar al cielo sin ser
perdonados. Aún después de ser
salvados y librados del pecado, en-
contramos la necesidad de ser perdo-
nados por nuestras decisiones poco
sabias, por nuestras palabras inade-
cuadas y por nuestros errores. Jesús
dijo, “Porque si perdonáis a los hom-
bres sus ofensas, os perdonará tam-
bién a vosotros vuestro Padre celes-
tial; mas si no perdonáis a los hom-
bres sus ofensas, tampoco vuestro
Padre os perdonará vuestras ofen-
sas.” (Mateo 6:14-15). Nos estaba
diciendo que si queremos ser perdo-
nados, entonces debemos perdonar.

Sin embargo, ¿acaso saber que
debemos perdonar lo hace más senci-
llo? Podríamos pensar que es nuestro
derecho dejar que la otra persona
sepa que nos hirió. Tal vez el dolor es

El Perdón: Una
Necesidad Vital

Tal vez nunca suframos lo que sufrió Corrie, pero todos nos
enfrentamos a situaciones donde es necesario perdonar.

¿Cómo responderemos?
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tan profundo que el perdón parece
imposible.

Jesús dijo en Mateo 18:35 que
debemos perdonar en nuestros co-
razones. ¿Cómo es eso posible
cuando nuestro corazón se rebela
ante ello? Hay momentos en los que
no hay una manera fácil de tener un
corazón que perdona. La única vía
es a través de la oración. Algunas
personas encontraron que para ob-
tener un verdadero espíritu del per-
dón, necesitaron orar con gran se-
riedad durante un período de tiem-
po. Luego, hicieron falta más ora-
ciones para retener ese espíritu.
¡Qué rápido logra el enemigo desli-
zar esa amargura nuevamente den-
tro de nosotros!

No, el perdón no es sencillo. A
menudo nuestra habilidad para per-
donar a los demás está directamente
entrelazada con la seriedad de la
ofensa. Si se trata sólo de una leve
ofensa, nos parece relativamente
sencillo perdonar. Si la ofensa fue
seria o el dolor es muy profundo,
perdonar se torna mucho más difí-
cil. Sin embargo, rehusar perdonar a
los demás es como atar una cuerda
alrededor de nuestros “cuellos” espi-
rituales. Si rehusamos perdonar, los
nudos se aprietan más y más. Cuan-
do perdonamos, nos soltamos y
quedamos libres.

¿Cual es el resultado si no perdo-
namos? La Biblia nos dice que debe-
mos mirar bien “no sea que alguno
deje de alcanzar la gracia de Dios;
que brotando alguna raíz de amar-
gura, os estorbe, y por ella muchos
sean contaminados” (Hebreos
12:15). Sin perdón, crece la amargu-
ra en nuestros corazones. En algún
momento, ese resentimiento se des-
bordará. Podría provenir de un des-
acuerdo no relacionado, o resultar
en una actitud dura hacia otra per-
sona. Cualquiera que sea la forma
que adopta, la amargura crecerá. Si
no se resuelve, resultará en una per-
sona parada ante Dios sin perdón.
¡Qué precio a pagar!

Un espíritu que no perdona tam-
bién dificultará nuestras oraciones.

Jesús advirtió: “cuando estéis oran-
do, perdonad, si tenéis algo contra
alguno, para que también vuestro
Padre que está en los cielos os per-
done a vosotros vuestras ofensas”
(Marcos 11:25). Este mensaje se in-
cluye en el Sermón de Jesús en la
Montaña, donde Él dijo directamen-
te, “Mas si no perdonáis a los hom-
bres sus ofensas, tampoco vuestro
Padre os perdonará vuestras ofen-
sas” (Mateo 6:15). ¡Qué advertencia!

Aún cuando el perdonar no
resuelve instantáneamente las com-
plicaciones de cada situación, nos
libera de trabajar sobre esas situacio-
nes con la ayuda y sabiduría de Dios.
Nos ayuda a bajar las defensas e
intentar encontrar las soluciones.

Jesús mismo es el mejor ejemplo
de un corazón que perdona. Sin
pecado y sagrado, Él fue falsamente
acusado, golpeado y clavado a la
Cruz. En Su agonía al morir, gritó,
“Padre, perdónalos, porque no sa-
ben lo que hacen” (Lucas 23:34). Si
queremos seguirle, debemos intentar
seguir Su ejemplo.

Una vez, Pedro le preguntó al
Señor con qué frecuencia debía per-
donar a su hermano. Él sugirió siete
veces, como si esa fuera una cifra
abundante. Jesús le contestó, “No te
digo hasta siete, sino aun hasta se-
tenta veces siete” (Mateo 18:22).
¡Cuatrocientos noventa veces! Al-
guien podría venir y pedir perdón, y
nosotros podríamos responder, “Yo
te perdono, pero. . .” Dios no hace
excepciones en el perdón. Si perdo-
namos a nuestros enemigos, a aque-
llos que despiadadamente abusan de
nosotros y nos persiguen, obtendre-
mos una recompense de nuestro
Padre en el cielo. Si amamos y nos
hacemos amigos sólo de los que nos
aman y se hacen amigos de noso-
tros, no seremos mejores que los
pecadores, porque eso es lo que
ellos hacen.

Si hemos ofendido a alguien, es
necesario buscar su perdón. “Por
tanto, si traes tu ofrenda al altar, y
allí te acuerdas de que tu hermano
tiene algo contra ti, deja allí tu ofren-

da delante del altar, y anda, reconcí-
liate primero con tu hermano, y
entonces ven y presente tu ofrenda.”
(Mateo 5:23-24).

Algunos han indemnizado a
otros pero nunca han recibido su
perdón. Si hemos hecho todo lo
que podemos para corregir las co-

sas, hemos obedecido las instruccio-
nes de Dios, no hay más nada que
podamos hacer. Si no podemos
lograr la reconciliación después de
habernos humillado y confesado,
solo podemos dejar la situación en
manos de Dios. Él se encargará de
allí en adelante.

La Biblia no nos dice que nos
preguntemos quien está en lo cierto
y quien está errado. El asunto más
importante es corregir las ofensas, si
es posible. Para ello, hace falta el
amor de Dios en nuestros corazo-
nes. Nuestras personalidades no son
todas iguales y con algunas perso-
nas es más difícil relacionarse. Debe-
mos pasar por alto los errores y las
faltas de los demás. Todos tenemos
algo que los demás deben tolerar en
nosotros. Dios nos honrará si posee-
mos un espíritu de paciencia, amor
y perdón.

Un espíritu que no perdona es
una herramienta del enemigo de
nuestras almas. La usa
eficientemente para alejar a las per-
sonas de Dios. Derrotemos a Satán
en lugar de permitirle derrotarnos a
nosotros. Escojamos buscar a Dios
para tener un corazón que perdona.

Adaptado del folleto, “El Perdón: una
Necesidad Vital,” publicado por la
Iglesia de la Fe Apostólica.

El perdón no es
ignorar el pasado, es
enfrentarlo y decidir

volver a empezar con la
persona que le hirió.
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dijo, “que mi gozo
esté en vosotros.”
La alegría está aquí
hoy, mañana y pasa-
do (next day). No
importa qué cir-
cunstancias nos
rodean, la alegría
del Señor es nues-
tro lugar de refu-
gio. Nótese, tam-
bién, que esta ale-
gría no es parcial.
Él dijo, “y vuestro

Un Apetito Para
Más de Dios

(continuación de pagina 2)

¿Tiene usted
alegría?
(continuación de pagina 3)

cer. Él es el Único
que puede salvar
un alma. Jesús es el
Único que puede
convertir al que
está lleno de peca-
do en una criatura
nueva. Ese eunuco
etíope tenía ham-

bre y sed. Cuando
escuchó a Jesús, él
creyó y su hambre
fue satisfecha. Él
dijo, “Aquí hay
agua; ¿qué impide
que yo sea bautiza-
do?” Sabía que ha-
bía encontrado lo

que quería.
El hambre viene

junto a la salvación
y nosotros debe-
mos querer esa
hambre. Debemos
tener cuidado, por-
que las cosas de
este mundo pue-
den deslizarse un
poco a la vez y miti-
gar nuestra ham-
bre. Una noche,
cuando estaba re-
cién casado, mi jefe
ofreció comprarme
una malteada de
camino a casa del
trabajo. Estaba bue-
na, pero cuando
llegué a casa, en-
contré una linda
cena que mi esposa
me había prepara-
do, y yo no tenía
hambre. ¡Eso no le
gustó!

Lo mismo pue-
de ocurrir con el
Evangelio. Si está
intentando sabo-
rear las cosas del
mundo, no tendrá
apetito espiritual.

Si escuchas las co-
sas que no deberías
escuchar, o si dices
las cosas que no
deberías decir, eso
te quitará el apetito
hasta que a duras
penas puedas orar.

Pronto, ni siquiera
querrás orar. Debe-
mos cultivar el
hambre.

¿Está usted ham-
briento? Si no se ha
santificado, ¿está
hambriento por
santificarse? ¿Siente
ese deseo ardiente
de decir, “Oh Se-
ñor, quiero ser

puro; Quiero ser
santo”? Jesús Cristo
oró para que usted
fuera santificado.
Es la voluntad de
Dios que usted bus-
que y reciba esa
experiencia.

Una vez santifi-
cado, necesita el
bautizo del Espíritu
Santo. Es para us-
ted si está ham-
briento, porque la
Biblia dice, “. . .
porque seréis sacia-
dos” (Lucas 6:21).
Esa es la promesa
de Dios.

Estas experien-
cias, y muchas otras
maravillosas bendi-
ciones de Dios son
para usted hoy.
¡Pero debe ofrecerle
a Dios un corazón
hambriento!

Earl Phillips es inte-
grante del ministerio
de la Iglesia de la Fe
Apostólica de
Portland, Oregon.

El hambre
por justicia
nos forzará
a ponernos
de rodillas.

gozo sea cumpli-
do.” Realmente no
hay otra forma
cómo pueda existir
la alegría. No pode-
mos tener una ale-
gría parcial— ¡o la
tenemos o no la
tenemos!

Dios es alegría
(joyful – alegre?).
En la parábola de la
oveja descarrilada
(lost), leemos cómo
el buen pastor dejó
a noventa y nueve
ovejas en el rebaño
y salió (into the
wilderness) a buscar

esa sola oveja perdi-
da. Cuando la en-
contró, llamó a sus
amigos y tuvieron
una gran fiesta. El
escritor ilustra la
alegría de esa oca-
sión diciendo que
hay alegría en el
cielo cuando un
pecador se arre-
piente.

Podemos pronta-
mente visualizar la
alegría en la tierra
cuando un pecador
se arrepiente. Cuan-
do el Señor entra
en el corazón, exis-

te alegría en ese
individuo. Hay ale-
gría en aquellos que
oran con él cuando
toca el Trono de
Dios en su oración
y recibe una res-
puesta del cielo.
Leemos en Lucas
15:7 que también
hay alegría (gozo
per scripture) en el
cielo. ¡Dios está de
júbilo! Dios mira
hacia abajo y consi-
dera Su gran plan
de redención y
cómo la Sangre
derramada de Jesús

en el Calvario pro-
vee la redención del
pecador, y eso Lo
llena de alegría.

En el Antiguo
Testamento, tam-
bién, encontramos
referencias acerca
de la alegría de
Dios. Leemos,
“Jehová está en me-
dio de ti, poderoso,
él salvará; se gozará
sobre ti con alegría,
callará de amor, se
regocijará sobre ti
con cánticos”
(Sofonías 3:17). El
Señor canta. En
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otro lugar, leemos
que el Señor grita.
El Señor está más
que contento. Él
personifica a la ale-
gría.

Nosotros hace-
mos alegre al Señor
cada vez que mira-
mos hacia Él. Lee-
mos, “La oración
de los rectos es su
gozo” (Proverbios
15:8). A Él le gusta
eso. Es irónico que
nosotros prefira-
mos resolver los
problemas con
nuestra propia fuer-
za. Cuando nos
encontramos inca-
paces de resolver-
los, sin embargo,
hacemos lo que
debimos hacer des-
de un (should say
el?) principio: bus-
camos al Señor a
través de la oración
y decimos, “¡Señor,
ayúdame!” Nuestra
oración es Su gozo
(delight). Le trae
alegría al Señor
cuando miramos
hacia Él.

Leemos en
Lucas 15 acerca del
hijo pródigo que
desperdició su he-
rencia en una vida
desenfrenada.
Cuando se encon-
tró a sí mismo en
un punto de deses-
peración, decidió
volver a la casa de
su padre. ¡Qué ale-
gría hubo cuando
volvió a casa! Su
padre le dijo a su
sirviente que prepa-
rara una celebra-
ción por el regreso
del hijo pródigo.

En el medio de
todo ese regocijo,
sin embargo, hubo
uno que no partici-
pó—el hermano del
hijo pródigo. Él
estaba molesto (mo-
lestó?) a causa de la
celebración en ho-
menaje del
que había
partido y
desperdicia-
do la heren-
cia recibida.
Hubiese po-
dido unirse
al regocijo,
pero no lo
hizo.

Estar cen-
trados en
uno mismo
nos robará la
alegría. Si
nuestras vi-
das giran
alrededor de
nuestras propias
preocupaciones y
problemas, la ale-
gría no puede cre-
cer. ¡Mucho mejor
es enfocarse en el
Señor! Cuando
cambiamos nuestra
atención desde
nuestra situación y
nos enfocamos en el
Señor y en el privile-
gio de morar en la
Vid, encontraremos
la alegría, una vez
más, surgiendo en
nuestros corazones.

Otra cosa que
robará nuestra ale-
gría es estar enfoca-
dos en las personas.
Eso es fácil de ha-
cer, ya que vivimos
en un mundo de
personas, pero si
quitamos nuestra
vista del Señor y

nos enfocamos en
los defectos de los
que nos rodean, la
alegría partirá. Si
falta la alegría en
nuestras vidas, ne-
cesitamos pensar en
qué nos hemos esta-
do enfocando. Al

mirar hacia el Se-
ñor, encontramos
alegría, fuerza y
victoria.

Enfocarnos so-
bre las circunstan-
cias también nos
desalienta. Las
pruebas le llegan a
todos; la lluvia cae
sobre los justos y
los injustos por
igual. Por eso debe-
mos morar en la
Vid y no dejar que
las circunstancias
nos roben nuestra
alegría.

En la parábola
del sembrador y la
semilla, aprende-
mos que el estar
afectados por las
preocupaciones de
la vida también nos
puede robar de
nuestra alegría.

Existen incontables
decisiones por to-
mar, tanto por ha-
cer, decenas de co-
sas que capturan
nuestra atención.
Estas preocupacio-
nes no necesaria-
mente son malig-

nas, pero si
no tenemos
cuidado, estos
asuntos pue-
den envolver-
nos y robar
nuestra ale-
gría.

Debemos
protegernos
de estos ladro-
nes de alegría.
¿Cómo trata-
ría usted a un
criminal que
entra a su casa
para robarle?
¿Le invitaría a
sentarse y to-

marse una taza de
café con usted antes
de permitirle tomar
sus bienes? No,
usted tomaría las
medidas para preve-
nir su entrada. ¡Us-
ted ciertamente no
lo entretendría!
¿Por qué, entonces,
vamos a entretener
un modo de pensar
que permitiría que
nos roben nuestra
alegría?

La persona que
ha experimentado
el perdón es al-
guien que conoce
la alegría del Señor.
Tuvimos una vida
atada y encadenada
por el pecado. In-
fringimos la ley de
Dios y violamos Su
plan para nuestras
vidas, pero nos

dimos cuenta que
podíamos volver-
nos hacia el Señor y
pedirle perdón. Esa
experiencia de sal-
vación nos libera.
Nada es más alegre
que un individuo
que acaba de orar y
sabe que sus peca-
dos han sido perdo-
nados.

La salvación es
sólo el comienzo.
Las alegrías de una
vida morando en
Cristo son demasia-
das para enumerar-
las. Es una alegría
estar en la presencia
de Dios. Es una
alegría entrar en la
Casa de Dios. Du-
rante toda la sema-
na, cuando compar-
timos nuestros testi-
monios con otros
individuos, nos trae
alegría en nuestros
corazones saber que
hemos hecho nues-
tra parte en cumplir
la gran tarea. Nos
trae alegría a nues-
tros corazones pa-
sar el tiempo leyen-
do la Palabra de
Dios – detenernos
cada día y abrir el
Libro para ver qué
nos dice Dios a no-
sotros como indivi-
duos.

¿Tiene usted la
alegría del Señor en
su corazón hoy?
¡Puede conseguirla!

Darrel Lee es Direc-
tor General del traba-
jo de la Fe Apostólica
y pastor de la iglesia
central en Pórtland,
Oregon.

No debemos pasar
por la vida con

nuestras cabezas
bajas y con

desaliento en
nuestros

corazones.



Apostolic Faith Church
6615 SE 52nd Avenue
Portland, Oregon 97206, USA“Mas el fruto

del Espíritu es
amor, gozo, paz,
paciencia,
benignidad,
bondad, fe,
mansedumbre,
templanza; con-
tra tales cosas
no hay ley.”

 — Gálatas 5:22-23

Una declaración de las doctrinas
Bíblicas enseñadas por

la Iglesia de la Fe Apostólica.
Nosotros predicamos el nacimiento de Cristo, el

bautismo, las enseñanzas, la crucifixión, la
resurrección, la ascensión, la segunda venida, el
reinado milenario, el juicio del Trono Blanco, y el
nuevo cielo y la nueva tierra cuando Él habrá
puesto a todos los enemigos bajo Sus pies, y los
redimidos reinarán con Él para toda la eternidad.

Nosotros creemos en la inspiración divina de la
Biblia, y apoyamos todas las enseñanzas conteni-
das en ella. A continuación se encuentra un
resumen de los principios básicos de nuestra fe.

La Divina Trinidad consiste en tres Personas:
Dios el Padre, Jesucristo el Hijo, y el Espíritu
Santo, perfectamente unidas como una. Mateo
3:16,17; 1 Juan 5:7.

El Arrepentimiento es un duelo santo para el
pecado con una renunciación de pecado. Isaías
55:7; Mateo 4:17.

La Justificación o La Salvación es el acto de la
gracia de Dios por medio del cual nosotros
recibimos perdón por los pecados y nos
postramos ante Dios como si nunca hubiéramos
pecado. Romanos 5:1; 2 Corintios 5:17.

La Santificación o La Santidad, el acto de la
gracia de Dios por medio del cual nosotros
somos hechos santos, es la segunda obra
definitiva y es subsiguiente a la justificación.
Juan 17:15-21; Hebreos 13:12.

El Bautismo Del Espíritu Santo es el
investidura de poder desde lo alto sobre la vida
santificada limpia, y es evidenciado por hablar en
lenguas como el Espíritu da expresión. Juan
14:16,17,26; Hechos 1:5-8; 2:1-4.

La Curación Divina de enfermedades se
provee mediante la expiación. Santiago 5:14-16;
1 Pedro 2:24.

La Segunda Venida De Jesús será tan literal y
visible como Su partida. Hechos 1:9-11. Habrá
dos apariciones en una venida: la primera, para
tomar a Su Novia que espera. Mateo 24:40-44, 1
Tesalonicenses 4:15-17; la segunda, para enjuiciar
a los impíos. 2 Tesalonicenses 1:7-10; Judas
14,15.

La Tribulación ocurrirá entre la venida de
Cristo por Su Novia y Su regreso en el juicio.
Isaías 26:20,21; Libro del Apocalipsis 9 y 16.

El Reinado Milenario de Cristo son
literalmente los 1,000 años del reino de paz de
Jesús sobre la tierra. Isaías 11 y 35.

El Gran Juicio Blanco es el juicio final cuando
todos los muertos malvados se postrarán ante
Dios. Libro del Apocalipsis 20:11-15.

El Nuevo Cielo y la Nueva Tierra
reemplazarán a la tierra y al cielo actual, que
serán destruidos después del Gran Juicio del
Trono Blanco. 2 Pedro 3:12,13; Libro del Apoca-
lipsis 21:1-3.

El Cielo Eterno y El Infierno Eterno son los
lugares literales de destino final, cada uno tan
eterno como el otro. Mateo 25:41-46, Lucas
16:22-28.

El Matrimonio Es Para Toda La Vida una
institución santa que se compromete ante Dios,
dándole a ningún cónyuge el derecho de casarse
nuevamente mientras su primer compañero viva.
Marcos 10:6-12; Romanos 7:1-3.

La Restitución es subsiguiente a la salvación,
en donde los agravios contra otras personas serán
corregidos a fin de tener una conciencia clara
ante Dios y el hombre. Ezequiel 33:15; Mateo
5:23,24.

El Bautismo De Agua es por una inmersión
“en el nombre del Padre, y del Hijo, y del
Espíritu Santo,” como Jesús mandó. Mateo 3:16;
28:19.

La Cena Del Señor es una institución
ordenada por Jesús para que nosotros podamos
recordar Su muerte hasta Su regreso. Mateo
26:26-29; 1 Corintios 11:23,26.

El Lavado De Pies De Los Discípulos se
practica según el ejemplo y el mandamiento que
Jesús dio. Juan 13:14,15.

Antes de que estas revistas sean enviadas fuera, se
ora siempre sobre ellas para la curación de los
enfermos y la salvación de las almas.

Quien quiera la salvación o consejo espiritual puede
escribir a la Apostolic Faith Church 6615 SE 52nd
Avenue, Portland, Oregon 97206, U.S.A.


